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En la vida sólo hay un camino.  El camino del Señor es el camino del amor y la felicidad. 
El otro sentido lleva a la amargura y el sufrimiento.  Si su ley les prohibe hacer el bien y se 
queda callada ante la injusticia, escuchen a sus corazones y decidan a dónde quieren ir.

Su ley les prohibe decir la verdad.  ¿Pero qué clase de ley les obliga a mentir y no los deja
siquiera decir gracias y acercarse a Dios.  ¿Qué clase de ley pisotea a los inocentes, mientras que 
protege a los criminales?  Es una ley criminal; una ley que no le importa la justicia, sino los 
intereses mundanos, y se opone a los designios divinos del Señor.  Es una ley maldita que será 
juzgada por toda su maldad.

¿Y qué dice su ley sobre el acoso, la difamación, el robo, el asesinato y tantos otros 
crímenes atrozes en contra de la humanidad?  Mis enemigos se rebelaron en contra de Dios y 
siempre me están atacando para que me enferme y ya no pueda servir a Dios.  Me roban todo y 
lo publican para hacerme sufrir y burlarse de mí.  Si saben cuánto daño me hacen y no les 
importa pues sólo quien tener acceso a mi información privada, entonces ustedes también se 
vuelven sus cómplices.  Es como si les estubieran aplaudiendo y celebrando su maldad para que 
me sigan lastimando, mientras yo los protego a ustedes y les doy las bendiciones del Señor para 
que siempre sean muy felices.  Si ellos me atacan y me hacen mucho mal, déjenlos.  Ya recibirán 
su castigo por toda su maldad, pues el Señor les prohibió que me hicieran daño y El me hará 
justicia.  Pero no se machen ustedes también las manos de sangre inocente por sus pecados.  
Ellos ya están condenados al fuego del infierno y no les importa que ustedes también se pierdan.

Ustedes deben de elegir qué camino quieren seguir: el camino del bien o el camino del 
mal.  “Nadie puede servir a dos amos. Pues odiará a uno y amará al otro; será leal a uno y 
despreciará al otro”. (Lc 16:13)  Si se rebelan en contra de Dios como mis enemigos, sufrirán 
mucho como ellos.  Pero si siempre cumplen con los mandamientos del Señor, serán muy felices 
y tendrán vida eterna.  ¿Quieren estar con ellos y perderse en las tinieblas?  ¿O quieren brillar 
como angeles de Dios, como la Señora Lucy, que sólo quería abrazarme y protegerme; o como 
aquel buen hombre que aceptó la Santa Voluntad de Dios y quiso cuidarme como un padre.  “Si 
aceptas, Yo te bendeciré siempre a ti y a toda tu familia”. (Dios Padre)  Sean humildes de 
corazón como ellos y hagan siempre el bien.  No se dejen engañar por mis enemigos y no 
permitan que los arrastren a cometer sus mismos pecados.  Las cosas de este mundo son 
pasajeras, y solamente Dios es nuestra felicidad.  Sólo ustedes deciden para dónde quieren ir.

Hay leyes que sólo protegen a los ricos y poderosos de este mundo.  Son leyes injustas 
que se oponen a la Santa Voluntad del Señor, pues El les prohibió a mis enemigos que me 
hicieran daño.  Los juicios de Dios son siempre perfectos, pero sus leyes los defienden mientras 
ellos cometen toda clase de crímenes en contra de mí.  Por eso ustedes deben decidir en sus 
corazones con quien quieren estar, con el Señor o con esa gente maldita que se rebelaron en 



contra de El.  Hagan siempre el bien para que siempre sean muy felices, y no participen en sus 
crímenes que ofenden tanto a Dios.  Que Dios los bendiga siempre y los proteja de todo mal.


